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EN EL PRINCIPAL.

Domingo 21 de Alayo 189h.

FA mes de las flores, con sus noches tibias, la
calle Ancha con su abigarrada concurrencia y el 
Versalles de la provincia, el favorecido Puerto 
Real desdo el fondo de nuestra pintoresca ense 
nada, hacen terrible competencia en esta esta­
ción del año -á los teatros gaditanos.

El Circo, sea por este motivo solo, o acompa­
ñado de otros que ignoramos, ha cerrado sus 
puertas, y  la empresa del Principal defendien 
dose con los grandes elementos de que dispone, j 
ha experimentado los efectos de la verdad que | 

deiamos indicada.
Y no es porque su dirección no haya procura­

do dar á los espectáculos cuanta variedad ha si­
do posible, ni porque los actores hayan dejado . 
de hacer cuanto estaba en sus facultades, para 
obtener, como han obtenido, los aplausos de los 

concurrentes.
Las zarzuelas que durante esta semana se han 

ejecutado, son de las que más favor cncueutian 
éntrelos espectadores habituales, entre o las. 
Las doce y media y sereno, E l Señor Luis el 
tumbón, Blanca ó negra. La Leyenda del Alón 
je La República de Chamba, las tantas veces 
aplaudidas De Aladrid á París y  Coro de seño­
ras y los estrenos de La una y la otra y  Los
E x t r a n je r o s .  .

En ellas han dado una vez más testimonio de
sus dotes artísticas, la Srta. Lúeas, que, comple-

. lamente restaldecida de la indisposición, que le 
ocasionó el viaje á Cádiz, ha cantado en la ple­
nitud de su voz los números de que ha estado 
encardada, siendo en todos aplaudida.

La Srta. Beltrán cada día más simpática y mas 
sentida en su modo de cantar; así lo hizo en su 
romanza de La Leyenda del Alonje, en que tuvo

á su cargo el papel de Martina, oyendo ̂ merecí 
dos aplausos, como en L a s  C a m p a n a d a s , cu 
y o  papel va tan bien á su gracia natural, y Im 
dísima figura. Como le han asegurado los pe­
riodistas madrileños, esta actriz ha de llegar a
puesto muy distinguido en la carrera teatral.

La Aurora Guzmán tan vivaracha y graciosa 
com o siempre, ha cantado con notable aplauso 
entre otras zarzuelas L o s  Z a n g o lo t in o s  , L a s  

C a m p a n a d a s  y  E l  A lo n a g u il lo .
También ha cantado, como sabe hacerlo, a 

Sra. Medina con su excelente timbre de contral­
to en La C ru z  B la n c a , en L a  N in a , en L a  R e ­

p ú b lic a  de C h a m b a  y  en otras de te s s itv ra  muy 
adecuada para su buen volumen de voz.

La Sra. Reparáz, que parece que no declama, 
tal es su naturalidad, ha prestado á aquellos pa­
peles que están más en su cuerda, un  encanto 
que, apreciado por el piíblico, ha merecido mues­
tras de lejítima aprobación.

Intencionalmcnte hemos reservado para capi­
tulo aparte, á la excelente característica señora 
García cuya perfecta dicción, dominio de la 
escena’ ó interpretación acertada de los perso­
najes, la hacen una de las mejores actrices del

género. . n  ■ r.
Portillo, oportunísimo como siempre. Guzman,

Gil, Carrasco, con su voluminosa voz, el Sr. bo- 
1er' el Sr. xAlcobay demás actores dé la compa­
ñía con su buena voluntad y condiciones, han 
contribuido á los éxitos de la semana de que ha­

blamos.
Al coro de señoras, veteranas como artistas, 

aunque jóvenes como mujeres, numeroso y siem­
pre bien, como dirijidas por el maestro Marti 
nez se ha obligado á frecuentes repeticiones, 
entre otras recordamos la de él de (-Las ven i- 
miadoras» en L a s  C a m p a n a d a s , que otrecio a 
novedad el viernes, de ser desempeñada la imi te 
de hombres, por coristas vestidas con el traje e 
estos, y el del «Abanico» cu la zarzuela que lle­
va precisamente el título de C o ro  de señ ora s .

 ̂ Otulo Gil .

EL RETRATO DE HOY.

Fácil es hacer biografías cuando so tienen da­
tos y antecedentes ámplios de la persona biogra­
fiada- pero cuando solo se dispone, como nos su­
cede'en esta ocasión, de algunos apuntes incom­
pletos que solo nos facilita el recuerdo de los he­
chos, tememos que la biografía no salga a medi­
da de nuestro deseo. Sin embargo, hagamos un
esfuerzo y digamos aunque concisamente algo did
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original á quien pertenece el retrato que aparece 
en el número de hoy.

Arturo Paramio, nació en Cádiz el dia 15 de 
Agosto del año 1872. Es decir, que solo cuenta 
veinte y un años y ya ha conseguido abrirse pa­
so en el arte de Pepe-Hillo y  Costillares, alcan­
zando un puesto honroso, que quizás algún dia 
le valga una reputación igual á la que conquista­
ron los citados y otros maestros en el toreo.

Hasta la edad de catorce años Paramio estu­
dió las primeras letras, y estuvo empleado en la 
Audiencia hasta que cansado de libros, estudios 
y empleo se dedicó á lo que pi'ofesaba entrañable 
cariño, el toreo.

Con gran disgusto de sus padres marchaba Pa­
ramio á las capeas de los pueblos, donde pasó 
grandes fatigas y serias caricias de los bichos 
que trataba.

En el año 89 marchó á Montevideo en cuya ca­
pital estuvo toreando seis meses con E l Panade­
ro, antiguo banderillero de E l Gordo, ganando 
una reputación envidiable.

Vuelto á la Península toreó con las cuadrillas 
de los novilleros gaditanos Loco y Potoco.

En 1892 volvió á América toreando con Ma­
nuel Hermosilla, Centeno, Marinero, el Loco y 
últimamente en unión del Potoco toreó como so­
bresaliente de espada en gran número de corri­
das y en cuantos toros mató demostró sus bue­
nas cualidades y el público le hizo grandes ova­
ciones y regalos.

Hecha la hoja de servicios de .Arturo Paramio, 
solo diremos que en el presente año ha estoquea­
do en dos corridas en una plaza de Portugal y  de 
su trabajo quedó satisfechísimo el público.

Para la tempoi-ada actual tiene ajustadas dife­
rentes corridas como matador de novillos.

Nosotros, después de lo que dejamos apuntado, 
solo añadimos que encontramos en nuestro bio­
grafiado las condiciones precisas para ser torero 
y de que si continúa por la senda que hoy lleva, 
pronto llegará á figurar en piúmeras líneas.

M. S.

Theara.— DvmvA en cinco actos y en prosa, 
original de D. Manuel Lorenzo U .Ayot.

Dicho autor, director de La Reforma Litei'n- 
ria, me ha obsequiado con un ejemplar de su pre­
ciosa producción y me pide un juicio crítico.

ün millón de gracias. Sr. D’Ayot, y permíta­
me después de cumplimentada esta orden de la 
cortesía, olvidarme de la oferta y de la inmere­
cida distinción de que he sido objeto, para entre­
garme al trabajo con que me honra.

El juicio tieae que ser breve y ligero por dos 
razones negativas; falta de tiempo y falta de es­
pacio. Así, pues, con el texto á la izquierda, las 
cuartillas á la derecha y la pluma empapada en 
tinta de la clase extra-indiferente, escribiré poco 
á poco las impresiones que la vista me descubra 
en su movimiento circular sinistrórsum de las 
páginas de Theara á las cuartillas y de estas al 
drama.

En un Parterre  do Trouville toman café la con­
desa Tibcrowna, el Marqués di Máffeo di Bam- 
berini y Madame Mavillac. y de la deliciosa con­
versación que sostienen, dedúcese que ambas se­
ñoras sou encantadoras damas del gran mundo 
i-elaciouadas con la más alta aristocracia rusa, y 
aquel un viejo Clnbman italiano que se olvida de 
su estado de casado, para enamorar á las amigas 
de alto coturno y ofrecerle á cada momento su 
biazo y los mejores ejemplares do las canastillas 
de las floristas.

El viejo Marqués está muy entusiasmado con 
Theara y no oculta su platonismo cuando se lo 
echan en cara sns contertulios.

La hija de príncipes rusos ThearaDalldjasko... 
«qüesta'donna» como dice el viejo verde «é vera­
mente un angelo.»

Es comidilla del terceto al café (permítanme el 
símil musical) el casamiento del aparentemente 
rico Gran Duque Teófilo Puttganieff con Olga 
Pétters, la hija del gran banquero moscovita. El 
es un conquistador de oficio ó nuevo Don Juan, y 
ainda mais, jugador.

Extráñause los conversantes de que Theara, 
mucho más hermosa que Olga, no tenga aún un 
buen partido, si bien, corren i-iimores de que el 
Czai- desea casaida con el caballero Alejandro 
Nadjaski.

El General Goulmain y Lord Boulton-AVher- 
ten se agregan al gnipo para convertirlo en quin­
teto y repíúir ambos las frases dtí rendida admi­
ración por la hermosura de Theara. Pei’O apenas 
comenzaba el calderón que al unísono se soste­
nía sobre la tal belleza, el General que llevaba 
el compás, dá con un «chist...» la señal de si­
lencio, porque vé aparecer en o\parlerre la inte­
resante silueta de Theara acompañada de I vana, 
señora de su compañía.

Por indicación de Theara, vánse las tres pare­
jas á pascar por la playa. El italiano con nuestra 
protagonista; el general con la condesa y el mi- 
lord con Madame de Mavillac.

Tres meses lleva Theara en Trouville separada 
de sus padres, confiada exclusivamente á la I va­
na. Comprada ésta por el Conde \ATaditniro do 
Obernoff, nombre supuesto del Gran Duque Teó­
filo Putlganielf, ha consentido en la consumación 
del delito de seducción de Theara. L1 scci'oto es 
dueño únicamente de estos tres pei-soiiajes.

Recíbese pai-a ellos la grave noticia de la in­
mediata llegada de los padres de la seducida.

Theara en uu interesante diálogo amoi'oso pide 
á AVladimiro le jure que ha d(! ser su esposo. 
«¡Te lo juro por nuestro amor!» díceh; el inicuo.

Juzgue el lector do la falsedad del juramento 
por el siguiente monólo.go de AVladimiro;

«¡¡Qué barbaridad!!... esa noticia estupenda me anona-
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(la por completo... ¡no!... no puede ser.... el prematuro 
fruto de ese devaneo me horripila... es necesario poner 
tierra de por medio á todo trance aunque mi caballerosi­
dad sufra el desdoro que sufra... yo no me caso ni puedo 
casarme por la sencilla raz(5n de que acabo de casarme 
en Berlín con otra muier... ¡maldita suerte!.... La pobre 
niña me ama y mi conducta la matará... ¡ Theara, Ihea- 
ra!... ¿porqué tu hermosura soberana brilló á mis ojos 
como sol explendido?... Sí, ahora póngase usted á liloso- 
far... si aquí no cabe más que huir, y huir mas rápido 
que el viento... Después de todo una aventura más en 
mi larga serie de amoríos no significa nada... ¡Si yo rae 
hubierii casado con todas las mujeres que han sido ma­
dres por causa mía!..... ¡bah!... la cosa no es para tan­
to... (Pausa ) ¡oh!... Pero en las borrascas de mis capri­
chos, esta mujer se aparece como la Raída de Byron... 
esta niña encantadora me ha impresionado de veras... 

¡Theara!.... ¡pobre Theara!...»

Dispone con su ayuda de cáinai'a el viaje y se 
marcha á París no shi haber recibido algunas in-- 
directas de los galeotitos que citamos al princi­
pio del relato, no sin conocer á los padi-es do 
Theara que llegan al Parterre y no sin tropezar 
á su salida, con Alejandro Kadjaski, quienes res­
pectivamente no so conocen.

,\penas cambiados los primeros saludos entro 
los Príncipc's Dalljasko y su hija, recuérdaule su 
empeño y el del Czar de que se case con .̂ Uo'jan- 
dro. Ella les promete declararle su resolución de- 
ñnitiva, á su vuelta á San Petersburgo.

Interesante es también una de las últimas osee- ; 
ñas del pi'imer acto en la que tienen una entre- i 
vista Theara y Alejandro. Ella le asegura lo 
mismo que á sus padres y él se confirma en sus
esperanzas. ,

Un coche que entra en escena arrastra a la 
familia de los príncipes y á Alejandro y cae el
telón al arrancar aquél.

Como acto de exposición me satislace extraor­
dinariamente. Es para mí tan sabroso, que aun 
conservo su grato paladar. Desdo la piimeia es­
cena se descubre en el autor el conocimiento que 
tiene de la alta comedia del spi-it, del con/brí de 
lo charmanl de las cosas, de las situaciones, de 
los pei’sonajes y del estilo de la con\ersación.

Algo atentatoria á la moral es la presentación 
del d". Juan ruso en su diálogo con Theai'a y en 
el monólogo transcripto. Atenúardo no obstante 
las palabras de ésta, sus súplicas, sus lágiimas 
i'cprimidas y sus alegrías al oir el juramento de 
su amante.

Comienza el segundo acto de un modo análogo 
al primero. El Parterre de 'l’ronvilh! está susti­
tuido por el ante-comedor del palacio de los Pi íu- 
cipes Dalljasko cu la capital del Imperio ruso, 
donde se celebra una fiesta en honor de Olga Pe- 
tters, compañera de colegio de 'theara y esposa 
del galanteador de la misma. La tonia de cató es 
sustituida por la toma de sokonka, ó sea de ape­
ritivos para inmediatamente antes de sentaise 
á la mesa. Ocupan las mesillas el marqués de 
Maffeo y la princesa; el principe y la condesa de 
Tibervona, y, Alejandro, Theara y Olga. Son co­
midilla del diálogo los chuscos relatos del luar- 
qués y la íntima conversación de Olga y Thca- 
i-a, alternada con asuntos de poca monta de los

demás personajes. Theara en un aparte; se la­
menta de que en tres meses qiu; salió de Tieu- 
ville no ha recibido noticias de Wladimiro.

Para no ocultar que se trata de alta comedia, 
no falta el detalle de muchas, de comer cu esce;- 
na rica sopa tártara, cabeza de jabalí, faisanes, 
etc., y  exquisitos Burdeos, Jerez, Khin y  licores 
non plus ultra.

'Ululara sufro un desmayo al ver á Ivana y no 
traerle noticias de Wladimiro.

Olga, conociendo que su amiga necesita des­
ahogar su corazón con alguna conñdenta, obtie­
ne de los príncipes llevarse á 'rhoara á una quin­
ta que aquella posee próxima á la capital, .^n- 
tes de disponer la partida Theara pone á su ami­
ga casi al corriente do sn posición. Son hermosí­
simos los parlamentos finales del acto segundo 
en que Theara se tortura é impacimita y se deses­
pera, ante la lucha que no aciertaá resolvx'r entre 
la fé y la duda que se agitan formidablemente en 
su corazón. Debemos no pasar adelante sin feli­
citar aquí al Sr. D'Ayot. Conceptos valientes y 
castizas frases esmaltan aquellas dos últimas 
hermosas páginas.

La belleza de este final no eclipsa la de los co­
mienzos del tercer acto. Iheara convencida del 
engaño del conde de Obernoff, reciúmina sin pie­
dad á Ivana, se lamenta del triste' destino deú 
ser que se agita en sus entrañas y se horroriza 
ante proposiciones funestas que le hace su señora 
de compañía para que el secreto no so divulgase.

■ En tremendo monólogo sicmibra en su pecho se­
millas de arrepentimientos, de dudas, de vacila­
ciones y  de forzado despecho, comenzando á ger­
minar en él el sabroso gérmen de la venganza.

Olga dice á madame do Mavillac que conocer.á 
á su esposo, quien de un momento á otro llega á 
la quinta. Prepáranse, pues, escenas que deben 
llamar la atención en alto grado. Descuide el 
lector que ni pestañí'e siquic'ra ante las páginas 
del drama de D'Ayot, como no sea para escribir 
lo que están leyendo.

En el monólogo de presentación, Wladimiro 
se permite decir al hojear algunos libros: «Bue­
na literatura!... mi cara mitad pasa el tiempo 
leyendo las porquerías de Zola y las sandeces es­
pañolas de la PardoBazán...» Verdad es que ya 
antes el autor había puesto en boca del Príncipe 
estas otras palabras: «En esta ocasión sois si'- 
mejante al personaje de una mala comc'dia espa­
ñola que tuve ocasión de ver en aquella corte...

Todo Madrid lo sabía:
¡q'odo Madrid menos él!»

No estoy conforme con ninguna de las tres 
censuras, pero quede jiara el Sr. D‘Ayoí toda la 
responsabilidad de esas frases y adelante con
mi objeto. '

La presentación por Olga del Gran Duque, su 
esposo, <i l’heara, es como una bomba que esta- 
llára en el corazói» de la infortunada princesita. 
¡Qué emociones la esperaban en la quinta de su 
amiga!

Repuesta de un desmayo queda sola en escena 
la protagonista del drama, que hasta ahora no 

i empieza. Concibe en su loco frenesí Hoyar ácabo 
' lo que ni siquiera dejó proponer á la vieja Ivana.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA t e a t r a l .

I

t

•r

Desesperada y aturdida llama á Ivaiia y la obli­
ga á que le sirva de guía para llegar á. una casa 
de osas mujeres que hacen desaparecei’ bien 
pronto los vestigios de cualquier deshoiioi’. Es­
cápase, pues, do la quinta.

El juicio que el acto tercero me. ha merecido, 
queda hecho en los apartes de mi cosecha.

Y  pasemos al cuarto.
En casa do Alejandro Nadjaski llevan un día do 

casados (d y Thcará. Ella le ha revelado su des­
honra y aquél toma la determinación de enterar 
á su padre político de todo, entregarle su espo­
sa, vender su palacio y mobiliaiúo.yno volver poi‘ 
su pais en muchos años. Luchan con mal reprimi­
dos insultos acerca de cual de los dos debo reve­
lar al Príncipe la desgracia de .ios dos.

El padre llega al efecto, y al enterai’se por su 
propia hija de que está deshonrada y que es in­
fanticida, muere repentinamente en escena. Thea- 
ra abandona aquella casa en que deja dos cadá­
veres, el de su padre y el del alma de Alejandro y 
además deja en pió el siguiente problema:— «O 
es honrada siempre la mujer hasta en la culpa, ó 
es esa misma culpa el dei'echo al aboid.o.»

Esperaré á la conclusión del drama, para que 
si algo so me ocurro, meter mi cuarto á espada, 
en la intrincada cuestión.

Theara divorciada de Akíjandro vive en París. 
Cinco años hace que nada sabe ni de Alejandro 
ni de Teófílo.

Un dia recibe una carta del primero y la de­
vuelve sin abrir el sobrcí al conocer la letra de 
Alejandro. Madame de Mavillac trae después la 
embajada de introducir á Alejandro que desea 
reconciliarse.

Inritil hubieran sido todas las súplicas do la 
amiga si no apela al |•ecurso de entregar á Thea­
ra una carta de su madre moribunda que no quiere 
exhalar el último'suspiro, sin echar su bendición 
sobre Alejandro y Theara reunidos.

En una muy bien escrita escena de los esposos, 
Theara á la vista do él, á los recuei-dos que se 
agolpan en su mente, ya su confirmación expre­
sada ya otras muchas veces más de no amarlo, 
debe, no querer aun acceder á reunii’se nuevamen­
te. Lo expulsa sin piedad, pero, al dexjir Alejan­
dro que ha rmuM-to en desafío al Gran Duque Teó­
filo Puttganioff no resiste más al empeño de Ale­
jandro y de su madre y marchan á dar un buen 
dia á la pobre enferma.

Convienen en que la mujer tiene perfecto de­
recho al extei’ininio del fruto de un amor ilegíti­
mo y afrentoso para sostener su decoro, su 
nombro y su dicha ante el mundo y ante la propia 
conciencia.

El ilustrado autor del drama somete al estudio 
de todos los legisladores del mundo el problema 
referido.

A'o no soy legislador y por consiguiente nada 
tengo que decirle al Sr. D. Ayot, pero le aseguro 
que bajo el punto de vista teatral y literario del 
drama, lo encuentro bueno, sabroso ó interesan­
tísimo.

Si no me hubiera extendido tanto ti-anscribiría 
con mucho gusto párrafos de hermosa pi’osa y de 
elevadísimos conceptos.

Permítame, no obstante, le recomiendo que si 
el drama se representa en español prohíba en los 
carteles la asistencia de niñas cándidas y pu­
dorosas.

José Rodríguez Fernández.

CARTAS SIN FRANQUEO
EL TEATRO Y LOS CRITICOS EM CADIZ,

V.
Sr. I). José Rodríguez JWnández.

Al reanudar mis cartas, amigo estimadísimo, 
siento impulsos de abandonar los criterios benc- 
voleutes, á que sujeto mi natural como obser­
vador, pues va siendo ya insoportable lo que su­
cede en nuestros teatros y más insoportable lo 
que algunos escriben acerca de los actores que 
en nuestros teatros actúan y de las obras que 
aquí se estrenan. No cabe abuso mayor, por parto 
de las empresas; ni más deplorable anarquía li­
teraria (llamémosla así) por parte de los críticos 
á vuela pluma.

Pue.sto en moda el género chico, Cádiz disfrutó 
de los espectáculos por secciones acaso en mejo­
res condiciones que ninguna otra población. El 
Teatro Cómico tiene breve poro brillante histo­
ria. Una empresa inteligente y acaudalada, lu­
chó con toda clase de obstáculos, liizo los mayo­
res sacrificios, no reparó en gastos, y  nos 
proporcionó desde un local adecuado y cómodo 
para dicha clase de diversiones hasta los más no­
tables artistas del género. Rodolfo de Olea, era 
demasiado bueno y demasiado rico para las in­
trigas de bastidores, pero todo lo arrostraba 
con gusto, más por afición al Teatro que llevado 
de miras lucrosas, esperando ser correspondido 
sino espléndida justamente por el público. El es­
trenó obras con el mismo lujo y propiedad, tal 
vez con mayor lujo y propiedad, que en los tea­
tros de Madrid. Los más afamados pintores esce­
nógrafos recibían encargos de Olea. Cádiz, ¡jfi 
Cruz Blanca, De Madrid ü París etc; en las zar­
zuelas todas de espectáculo estrenáronse decora­
ciones. Allí oimos á tiples famosas, á verdaderas 
tiples cómicas, que cobraban enormes sueldos; á 
los mejores tenores cómicos, á buenos barítonos, 
á las primeras figuras hoy en su clase y en su gé­
nero: algunas sin rival, ¡(¿ué veladas tan brillan­
tes las noches de estreno!

¿Cómo vino abajo aqi.ud entusiasmo? La rivali­
dad mercantil délas empresas, la iucoiisecuencia 
del público, las punibles tolerancias de las auto­
ridades y la complicidad de algunos escritores, 
en la obra de destrucción del Cómico, contri bu-
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yeron á la sensible situación que ahora atrave 

saraos.
Surgiei’on los tcatritos ele poco fuste transior- 

móse el Piúncipal en Teatro de perra gorda y el 
público se decidió al caballo grande, ande, ó no 

ande.
Algo de culpa alcanza al dueño y empresario 

tlel lindo teatro de la cuesta de la Murga, algo 
de culpa, que ya ha pagado en buenos cuartos 
que le cuesta el teatro, cuyas paredes podian ser 
de oro; y de esa culpa no es tarde para redimir­
la. Busque un administrador inteligente, ponga 
(le director del Teatro (como se hace en Madrid), 
á un literato y no aun cómico; y  dedique veinte 
butacas á los que por derecho indiscutible deben 
asistir de oficio á todos los Teatros del mundo: 
críticos, autores y directores de prensa diaria y 
de la especial de literatura dramática. ^

Y haciendo esto el Cómico, no sufriríamos es­
trenos en otros coliseos de más fuste, con esas 
compañías de tres al cuarto, condecoraciones 
viejas é imposibles y con indumentaria compra­
da en los baratillos en el puesto de Trinidad.

VI.
El Teatro Principal jamás debió haber implan­

tado el género chico. El arte tiene categorías, 
como las religiones y como todas las manifesta­
ciones del sentimiento; y  los templos del arte, 
también so dividen en catedrales, en iglesias pa­
rroquiales, en oratorios y en ermitas. La zarzue­
la grande, la genuina zarzuela clásica, de puro 
abolengo español, el drama, la comedia, la ópe­
ra, encajan perfectamente en el marco del vetus­
to’ coliseo. Pero El Cerlámen Nacional, Los 
Inútiles, E l Murciélago Alevoso, y demás frus­
lería del moderno repertorio, ni resultan bien, ni 
medio bien; antes al contrario., son heregias ar­
tísticas que pervierten al público haciéndole in­
sensible á las puras delicias del dogma. Pero el 
mal es mayor todavía; dejando el teatro de ser 
fecunda escuela de enseñanzas y acostumbrán­
dose el público á considerarlo como mero pasa­
tiempo, sucederá lo que ya ha sucedido: que las 
compañías serias (como la de la Calderón) trona­
rán; y  los espectáculos bufos baratitos, harán 
negocio á poco que las empresas se esmeren en 
presentar alguna que otra novedad y procuren 
que no todos los actores sean de desecho, ó de 

la legua.
A los que digan que el público no quiere pagar 

funciones enteras, les replicaré que eso se reme­
dia, de ser verdad tal afirmación, dividiendo el 
precio de entrada por actos ó secciones, pues tal 
fraccionamiento no puede perjudicar á las em­
presas. Durante la última temporada de la trou­

pe Francischini-Giovannini, el espectáculo fué 
por función entera y la empresa hizo negocio;, 
también, hace poco tiempo. Cereceda obtuvo li­
sonjero éxito, sin apelar al recurso del teatro por 
horas.

Nuestro pensamiento, que no sabemos si que­
da espresado con claridad, es: que el Teatro- 
Principal debe reservarse para los espectáculos 
serios y dignos del culto al Arte; ya las empre­
sas dividan el espectáculo por secciones, (para 
poder resistir noblemente la competencia pecu­
niaria de otros teatros económicos) ó ya arros­
tren los peligros de la función entera, hasta que 
el público vuelva á la buena senda. Y no es que 
renegamos, ni abominamos de todo el género 
chico; no. Lindísimas zarzuelitas y juguetes hay 
(casi todo el repertorio de Chapí, por supuesto) 
que merecen nuestra preferencia, sobre otras 
producciones ampulantes, y  dignas son de nutri­
das orquestas, buenos actores y  mejores can­
tantes.

Compréndase ahora, la razón que nos asiste 
para afirmar que ya vá siendo insoportable lo 
que sucede en nuestros teatros. En diez años no 
hemos podido disfrutar lo que se llama una tem­
porada de invierno en el Principal, y, desde ha­
ce cinco, estamos condenados á todas las desdi­
chas del peor repertorio minúsculo, interpretado 
por medianías y payasos, que padecen eternas 
ronqueras, cuando no tiples (y  no aludimos á 
ninguna) que si acaso servirían para entonar 
tangos y peteneras acompañados, por la mano 
del almirez, en cocinas de casas de vecindad. Y  
repeticiones y resurrecciones, de obras que ya 
hau pasado de oportunidad y de esperpentos 
que no ofrecen ni el atractivo del decorado, ni 
la indumentaria y la pirotecnia que los hizoi 
viables al nacer.

Pnii.os.
Cádiz 18 y 10 de Mayo de 1893.

A R T t G ü l O S  d o c t r í n a l e s .

E L  G É N E R O  C H I C O

II.
A la desmoralización que hoy reina en el tea­

tro, puede asegurarse qtie ha contribuido pode- 
i’osamente el público, admitiendo con sus aplau­
sos obras que debieron ser rechazadas, desde el 
momento que fueron pue.stas cu escena por pri­
mera vez.

Pero en lugar de proceder en esta forma, hánse 
colmado de elogios á los autores y  artistas, y  
procurando por todos los medios posibles el en­
grandecimiento de unos y  otros, se ha llegado-
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hasta darles lugar preferente, dejando en el ol­
vido al verdadero arte y  sus intérpretes, que 
apenas si hoy pueden encontrar medios de sub­
sistencia. En cambio, esa pléyade de artistas 
anónimos, salidos del montón, para los cuales no 
existe diferencia entre la escena y la pista del 
eirco ecuestre, obtiene ganancias -sin límites, y 
ven satisfechas sus exigencias por los empresa­
rios, que no titubean en acceder á cuantas peti­
ciones formulan.

El teatro español agoniza. No hay esfuerzos 
posibles que puedan contener el mal, y  los que 
•se obstinan en sostener esa lucha titánica que al 
fin no ha de encontrar apoyo, tendrán que desis­
tir de sus propósitos, porque el teatro nacional 
sucumbe irremisiblemente.

¡Qué bien dijo el poeta, cuando afimó que el 
vulgo es nécio! Si éste pudiera apreciar la enor­
me distancia que media entre esos espectáculos 
que aplaude con frenético entusiasmo, y el arte 
que inmortalizó á Catalina y Julián Romea, qui­
zás cesara en sus pródigos aplausos y rechazaría 
^so que constituye un borrón de nuestra historia 
teatral.

Pero al término que han llegado las cosas, os 
punto menos que imposible pensar que este error 
se desvanezca, y  el vulgo sigue enmedio de su 
entusiasmo rindiendo tributo de admiración á 
aquellos espectáculos que debía.mirar con indi­
ferencia. Y es que el público necesita hoy para 
satisfacer sus deseos, algo más que una obra 
bien escrita, y que por todo atractivo, posee una 
versiñcación correcta y  unas cuantas escenas 
hábilmente trazadas; esto nada dice, no se com­
prende, y concluye por hacer perder la caima á 
la persona más sufrida. Es preciso que haya 
sensaciones fuertes, frases al alcance de todas 
las inteligencias, y esto solo puede encontrarse 
en ese género tabernario, que hoy impera en 
nuestros teatros.

Por esto ha llegado á alcanzar tanto engran­
decimiento el arte de á 'perra gorda; porque es­
tá aderezado con salsa picante, y  rebosa por to­
dos sus poros la fraseología callejera, única que 
el vulgo conoce, y por la cual muestra predilec­
ción especial.

Inútiles serán todos los estuerzos para hacerle 
comprender cuanta es su obseeacióu, y  el error 
en que se encuentran; el mal ha echado hondas 
raíces, y si no se acude á tiempo, será imposible 
encontrar medio de extirparlo por completo.

Gonzalo Gonz.ílez.

A I L B ü M  f o e t i q o

PAMPLINAS.

Se oyó un grito en general: 
todos creimos que Armillas 
se rompió siete costillas 
al caer del animal.
El valiente matador 
metió con arte el capote 
y  así salvó á Don Quijote; 
es decir, al picador.
Entre dos monos, no es guasa, 
llévaulo á la enfermería, 
pero él dijo que quería, 
morir tranquilo en su casa.
Eu ella entró sin color, 
sin vida, sin movimiento, 
y  se creyó que al momento 
la diñaba el picador.
Más cuando solo se vió, 
miró y  dijo á su costilla;
— No Vafrijas tú, chiquiya, 
que sé lo (\\\ejago yo: 
todo es pamplina, y  me quejo 
porque estos infundios, sé 
que traen á casa er parné 
sin esponer el pellejo.

Roberto Bueno.

DESDE SEVILLA

Sr. Director de la Revista Teatral.
La temporada actual, va resultando con menos 

atractivo que la del anterior mes de Mayo, á pe­
sar do contar el Sr. Romea con los mismos ele­
mentos artísticos que entonces. El público, sin 
embargo, acude diariamente al coliseo de Cer- 
vántes, que por fortuna no tiene quien le haga 
competencia. De otro modo, la campaña hubiera 
resultado desastrosa.

Después de las obras que anuncié en mi ante­
rior, han representado la zarzuela en dos actos 
del infortunado Más y Prat y  el maestro Maria- 
ni, Agustina de Aragón que ha sido un fracaso 
completo. La compañía Romea no cuenta con 
elementos suflcieutes para presentar con propie­
dad esta obra, t i los artistas reúnen coudicioues 
para poder desempeñarla á conciencia.

Así resultó que las escenas más culminantes, 
y las situaciones dramáticas en que abunda la 
obra, quedaron desprovistas de interés, y el he­
cho heróico realizado por Agustina produjo en
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el auditorio más bien risa, que otra cosa. i
Isabel Hernando, dijo con expresión y colori- ¡ 

do la sentida ro??t«nsa del segundo acto, y aun­
que sin traspasar los límites de la discreción, se 
liizo aplaudir en algunas escenas.

Romea, estuvo muy en carácter, aunque incu­
rrió en frecuentes equivocaciones. La Srta. París, 
discreta, el Sr. Salado, .casi trágico de puro 
drawático, y los Sres. Guijo, Mañas y París, 
desr/raciados. (Aplicaremos esta palabra que, por 
lo visto, se emplea ahora en sustitución de ma­
lo, peor, insoportable, etc , etc.)

La orquesta, convertida en murga, gracias á 
la hahilidad del maestro concertador Sr. Braca- 
moiite.

Después de esta obra, so han representado E l 
hijo de su Ecccelencia, que proporcionó un triun­
fo á la Srta. Hernando, viéndose precisada á re­
petir la serenata, y ¡Sereno! sainete del Sr. Sán­
chez Pastor, escogido ]>ara debut de la dama 
jóven Srta. Cecilia Delage.

De la nueva artista, solo podemos decir hoy 
que posee una figura simpática, y  desenvoltura 
escénica. En otra obra de más empeño, podrá 
apreciarse su mérito.

Para concluir, mencionaré los dos estrenos ha­
bidos en esta semana. Han sido una comedia en 
un acto del distinguido escritor D. Felipe Trigo, 
titulada La grnima de m i mujer y un disparate 
de Calixto Kavarro y el maestro Nieto, al que 
pusieron por título ¡Maridos á peseta!

La primera obtuvo buen éxito y aunque es una 
obra desprovista de chistes, y lánguida en su 
desarrollo, está escrita con verdadera correc­
ción, y  demuestra grandes aptitudes en su autor 
para el género dramático.

El Sr. Trigo tuvo que presentarse en el pros­
cenio varias veces.

1.a otra fné estrepitosamente silbada, desdóla 
segunda escena hasta la conclusión.

Y en verdad que la silba fué merecida, porque 
la tal obra es un cúmulo de desatinos, y  solo 
tiene tres ó cuatro chistes de muy mal gusto.

El miércoles probablemente se estrenarán dos 
obras; una del Sr. Gutiérrez de Alba, titulada 
Del infiemio á Madrid, viaje de ida y vuelta, y  
otra, según me dicen, de los^Srcs. García y  Or­
tega do Arboleya y Pérez. Esta es Gueima fra ­
tricida.

Oportunamente le enviaré detalles.
Suyo afectísimo,

JosK López P olledo.

M O T A S 'a

Trabajos nuestros reproducidos.
«La Moral del Arte,» por D. Luis Morales y  

Cabo, en La Dinastía del 19 del actual.
Cartas sin franqueo. .El Teatro y los críticos- 

en Cádiz I, por Philos, en el último Claro Obscu­
ro  de San Fernando.

Han visitado nuestra redacción los apreciables 
colegas La Semana Conquense de Cuenca, E l 
Reclamo (\e Gijón, La Campana áíG MiüGvrA, y 
E l Boletín Circular de Madrid, órgano délas 
bandas militares, y  dirijido por Valera Silvari.

Con gusto dejamos establecido el cambio.

Son notables los dos últimos números de las 
acreditadas publicaciones E l Eco JMauritano do 
Tánger, y  España Ilustrada de Zaragoza. Aquél 
contiene magníficos grabados y notablc.s artícu­
los suscritos por las más afamadas firmas de li­
teratos españoles.

España Ilustrada dedica todo el texto á los 
ecos (*e protesta de la prensa española contra la 
demolición de la Torre Nueva. Constituyen el 
periódico treinta páginas magníficamente im­
presas de abundante lectura.

Invitado galantemente nuestro director para 
colaborar en el número de que nos ocupamos, 
envió los siguientes cantares, que vieron la luz 
en el referido número-p/i'otesta:

Si el Católico Fernando 
Levantára la cabeza 
Y se viera sin la Torre, 
Se moriría de pena.

El imbécil que ha ordenado 
La triste demolición.
Vivo debe ser quemado 
En premio de tal baldón.

Es (criminal cobardía 
Demoler la Torre Nueva. 
¡Porque está inclinada quieren 
Hacerla hocicar en tierra!

C H A R A D A .

En todo vive un mi amigo 
á quien gusta mucho e\ prima 
y las cartas, sin que sea 
la una-dos \\x preferida, 
y sé cgnG primera-dos 
’á una muchacha muy rica,
((tie si no le dos un no, 
ha de causar su ruina.

IS  Mayo 93. R. B.

y

Tipografía de J. Senitex Estudülo, Bulas, 8,—Cádis.
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